TEMA 18 LITURGIA

         OBJETIVO: Descubrir el sentido verdadero de la Liturgia, y la ne​cesidad de su renovación e inculturación para que nuestras cele​braciones de fe sean más vivenciales y nos ayuden realmente a reconocer la presencia de Dios en nuestras vidas.

          INTRODUCCIÓN: Liturgia viene de la palabra griega «liturgia» que quiere decir servicio público. Donde sea que sea celebrada, es fuente y cumbre de la vida de la Iglesia.

El misterio que celebramos en la Liturgia es siempre uno, el mismo Misterio Pascual (el paso de Jesús de la muerte a la vida), pero las celebraciones (Eucaristía, otros sacramentos, Palabra de Dios, fiestas de la Iglesia, etc.) tienen diversas formas que se enriquecen con la creatividad y la cultura del pueblo.

VER:

Trabajo en grupos:


· ¿Participas en las celebraciones litúrgicas de tu pueblo? ¿Cuáles? 
· ¿Qué opinas tú de ellas? ¿Te gustan, te aburren? ¿Por qué? 
· ¿Cómo participas tú en esas celebraciones?
· ¿Cómo participa la gente?

Plenario

JUZGAR:

Trabajo en grupos:

Muchos documentos de la Iglesia nos instruyen cómo debemos celebrar la Liturgia correcta, digna, viva y profunda​mente.

Con la ayuda de los siguientes textos del Catecismo de la Iglesia Católica, responde las preguntas:

ler. Grupo:

La Liturgia, como acción de Cristo y de la Iglesia, es el ejerci​cio del sacerdocio de Jesucristo; es cumbre y fuente de la vida. Es encuentro con Dios y los hermanos; banquete y sacrificio realiza​do en la Eucaristía; fiesta de comunión eclesial, en la cual el Señor Jesús, por su misterio pascual, asume y libera al pueblo de Dios y por Él a toda la humanidad cuya historia es convertida en historia salvífica para reconciliar a los hombres entre sí y con Dios. La Liturgia es también fuerza en el peregrinar, a fin de llevar a cabo, mediante el compromiso transformador de la vida, la realización plena del Reino, según el plan de Dios (Puebla 1918).

Celebrar la fe en la Liturgia como encuentro con Dios y con los hermanos, como fiesta de comunión eclesial, como fortale​cimiento en nuestro peregrinar y como compromiso de nuestra vida cristiana. Dar especial importancia a la liturgia dominical (Puebla 939).

La comunidad que en la liturgia celebra gozosamente la Pas​cua del Señor, tiene el compromiso de dar testimonio, de cate​quizar, educar y comunicar la Buena Nueva por todos los me​dios que estén a su alcance.
Así mismo sienten la necesidad de entrar en comunión y diá​logo con los hombres que buscan la verdad de nuestro Conti​nente (Puebla 894).

La oración particular y la piedad popular, presentes en el alma de nuestro pueblo, constituyen valores de evangelización; la Liturgia es el momento privilegiado de Comunión y Partici​pación para una Evangelización que conduce a la liberación cris​tiana integral, auténtica (Puebla 895).

La liturgia cristiana no sólo recuerda los acontecimientos que nos salvaron, sino que los actualiza, los hacen presentes. El Miste​rio pascual de Cristo se celebra, no se repite; son las celebraciones las que se repiten; cada una de ellas tiene lugar la efusión del Espí​ritu Santo que actualiza el .único Misterio (CIC 1104).

· ¿Qué celebramos en la Liturgia?

2do. Grupo:

Es toda la comunidad, el Cuerpo de Cristo unido a su Cabe​za quien celebra. «Las acciones litúrgicas no son acciones priva​das, sino celebraciones de la Iglesia, que es 'sacramento de uni​dad', esto es, pueblo santo, congregado y ordenado bajo la di​rección de los obispos. Por tanto, pertenecen a todo el Cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan, pero afectan a cada miembro de este Cuerpo de manera diferente, según la diversi​dad de órdenes, funciones y participación actual» (S. C. 26). Por eso también «siempre que los ritos, según la naturaleza pro​pia de cada uno, admitan una celebración común, con asisten​cia y participación activa de los fieles, hay que inculcar que esta debe ser preferida, en cuanto sea posible, a una celebración in​dividual y casi privada» (SC 27) (CIC 1140).

La asamblea que celebra es la comunidad de los bautizados que, «por el nuevo nacimiento y la unción del Espíritu Santo, quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo para que ofrezcan a través de las obras propias del cristiano, sacrifi​cios espirituales» (LG 10). Este «sacerdocio común» es el de Cristo, único Sacerdote, participado por todos sus miembros (cf LG 10; 34; PO 2):
La Madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles a aquella participación plena, consciente y activa en las cele​braciones litúrgicas que exige la naturaleza de la liturgia misma y a la cual tiene derecho y obligación, en virtud del bautismo, el pueblo cristiano «linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido» (IP 2, 9; cf2, 4-5) (SC 14) (CIC 1149).

Pero «todos los miembros no tienen la misma función» (Rom 12,4). Algunos son llamados por Dios en y por la Iglesia a un servicio especial de la comunidad. Estos servidores son escogi​dos y consagrados por el sacramento del Orden, por el cual el Espíritu Santo los hace aptos para actuar en representación de Cristo - Cabeza para el servicio de todos los miembros de la Iglesia (cfPO 2 y 15). El ministro ordenado es como el «icono» de Cristo Sacerdote. Por ser en la Eucaristía donde se manifies​ta plenamente el sacramento de la Iglesia, es también en la pre​sencia de la Eucaristía donde el ministerio del obispo aparece en primer lugar, y en comunión con él, el de los presbíteros y los diáconos (CIC 1142).

En orden a ejercer las funciones del sacerdocio común de los fieles existen también otros ministerios particulares, no consa​grados por el sacramento del Orden, y cuyas funciones son de​terminadas por los obispos según las tradiciones litúrgicas y las necesidades pastorales. «Los acólitos, lectores, comentadores, coro desempeñan un auténtico ministerio litúrgico» (SC 29) (CIC 1143).

Así, en la celebración de los sacramentos, toda la asamblea es «liturgo», cada cual según su función, pero en «la unidad del Espíritu» que actúa en todos. «En las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o fiel, al desempeñar su oficio, hará todo y sólo aquello que le corresponde según la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas» (SC 28) (CIC 1144).

La liturgia es obra de Cristo total, Cabeza y Cuerpo. Nuestro Sumo Sacerdote la celebra sin cesar en la liturgia celestial, con la santa Madre de Dios, los apóstoles, todos los santos, la muchedumbre de seres humanos que han entrado ya en el Reino (CIC 1187).
El que preside la celebración es el animador de la comunidad y por su actuación favorece la participación de los fieles; de allí la importancia de una digna y adecuada forma de celebrar (Puebla 931).

· ¿Quién celebra la Liturgia?

3er. Grupo

La celebración litúrgica comprende signos y símbolos que se refieren a la creación (luz, agua, fuego), a la vida humana (lavar, ungir, partir el pan), y a la historia de la salvación (los ritos de la Pascua). Insertos en el mundo de la fe y asumidos por la fuerza del Espíritu Santo, estos elementos cósmicos, estos ritos huma​nos, estos gestos del recuerdo de Dios se hacen portadores de la acción salvífica y santificadora de Cristo (CIC 1189).

La liturgia de la Palabra es una parte integrante esencial de la celebración. El sentido de la celebración es expresado por la Palabra de Dios que es anunciada y por el compromiso de la fe que responde a ella (CIC 1190).

El canto y la música están en estrecha conexión con la acción litúrgica. Criterios para un uso adecuado de ellos son: la belleza expresiva de la oración, la participación unánime de la asam​blea, y el carácter sagrado de la celebración (CIC 1191).

Conviene que la celebración de la liturgia tienda a expresarse en la cultura del pueblo en que se encuentra la: Iglesia, sin someter​se a ella. Por otra parte, la liturgia misma es generadora y formadora de culturas (CIC 1207).

Las diversas tradiciones litúrgicas, o ritos, legítimamente reco​nocidas, por significar y comunicar el mismo misterio de Cris​to, manifiesta la catolicidad de la Iglesia (CIC 1208).

Las celebraciones de la Palabra, con la lectura de la Sagrada Escritura abundante, variada y bien escogida, son de gran pro​vecho para la comunidad, principalmente donde no hay presbí​teros y sobre todo para la realización del culto dominical (Pue​bla 929).
La homilía, como parte de la Liturgia, es ocasión privilegiada para exponer el misterio de Cristo en el aquí y ahora de la co​munidad, partiendo de los textos sagrados, relacionándolos con el sacramento y aplicándolos a la vida completa. Su preparación debe ser esmerada y su duración proporcionada a las otras par​tes de la celebración (Puebla 930).

Se siente la necesidad de adaptar la Liturgia a las diversas cultu​ras y a la situación de nuestro pueblo joven, pobre y sencillo (Puebla 899).

· ¿Cómo celebrar?

4to. Grupo

El domingo, «día del Señor», es el día principal de la celebra​ción de la Eucaristía porque es el día de la Resurrección. Es el día de la asamblea litúrgica por excelencia, el día de la familia cristiana, el día del gozo y de descanso del trabajo. El es «funda​mento y núcleo de todo el año litúrgico» (S C 106) (CIC 1193).

La Iglesia, «en el círculo del año desarrolla todo el Misterio de Cristo, desde la Encarnación, en la Navidad, hasta la Ascensión, Pentecostés, y. la expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor» (SC 102) (CIC 1194).

Haciendo memoria de los santos, en primer lugar de la santa Madre de Dios, luego de los apóstoles, los mártires y los otros santos, en días fijos del año litúrgico, la Iglesia de la tierra mani​fiesta que está unida a la liturgia del cielo; glorifica a Cristo por haber realizado su salvación en sus miembros glorificados; su ejemplo la estimula en el camino hacia el Padre (CIC 1195)

· ¿Cuándo celebrar la Liturgia?

5to. Grupo

El culto «en espíritu y en verdad» (Jn 4,24) de la nueva Alianza no está ligado a un lugar exclusivo. Toda la tierra es santa y ha sido confiada a los hijos de los hombres. Cuando los fieles se reúnen en el mismo lugar, lo fundamental es que ellos son las «piedras vivas», reunidas para «la edificación de un edificio es​piritual» (1P 2, 4-5). El cuerpo de Cristo resucitado es el tem​plo espiritual de donde brota la fuente de agua viva. Incorpora​dos a Cristo por el Espíritu Santo, «somos el templo de Dios vivo» (2Cor 6,16) (CIC 1179).

Cristo es el verdadero Templo de Dios, «el lugar donde recibe su gloria»; por la gracia de Dios los cristianos son también tem​plos del Espíritu Santo, piedras vivas con las que se construye la Iglesia (CIC 1197).

En su condición terrena, la Iglesia tiene necesidad de lugares donde la comunidad pueda reunirse: nuestras iglesias visibles, lugares santos, imágenes de la Ciudad Santa, la Jerusalén celes​tial hacia la cual caminamos como peregrinos (CIC 1198).

En estos templos, la Iglesia celebra el culto público para gloria de la Santísima Trinidad; en ellos escucha la Palabra de Dios y canta sus alabanzas, eleva su oración y ofrece el Sacrificio de Cristo, sacramentalmente presente en medio de la asamblea. Estas iglesias son también lugares de recogimiento y de oración personal (CIC 1199).

· ¿Dónde celebrar la Liturgia?
     Plenario 

Complementación

La liturgia es obra de la Santísima trinidad donde: el Padre es adorado como fuente y fin de la liturgia y la ofrece en honor de su hijo resucitado, donde Cristo significa y realiza principalmente, su misterio pascual como  Cristo total, Cabeza y Cuerpo.

O sea Iglesia y la celebra sin cesar (liturgia eterna) y donde el Espíritu Santo prepara la Asamblea para el encuentro con Cristo y los hermanos y actualiza el ministerio de Cristo (CIC1104).

Para que nuestras Celebraciones litúrgicas sean realmente atrayentes y profundas hay que realizar y preparar con gusto y esmero.  Sean: la liturgia de los Sacramentos y especialmente la Eucaristía, liturgia de las grandes festividades de la Iglesia, la de los acontecimientos en nuestra vida, o de la Palabra de Dios.

La falta de ministros ordenados y dificultades geográficas han fomentado las Celebraciones de la Palabra presididos por los Animadores de la Comunidad.

La Liturgia no agota toda la actividad de la Iglesia, acoge también las expresiones de piedad popular o religiosidad popular, y la oración particular en las que se encuentra un potencial evangelizador a pesar de sus aspectos negativos.

Liturgia Cristiana aprovecha este potencial para <<una evangelización que conduce a la liberación cristiana integral, auténtica>> (Puebla 895). Ella también <<sostiene el compromiso con la Promoción Humana, en cuanto orienta a los creyentes a tomar responsabilidad en la construcción del Reino>> (Santo Domingo 34)

No debemos olvidar que liturgia es también nuestra fuerza en el peregrinar como Iglesia. <<Celebrar la fe en la Liturgia como encuentro con Dios y con los hermanos, como fiesta de comunión eclesial, como fortalecimiento en nuestra vida cristiana>> (Puebla 939).

ACTUAR:

Trabajo en grupos:


Nuestra Liturgia contiene varios elementos que debemos aprender a vivir y aplicarles debidamente en todas las celebraciones:

1. Acogida

2. La presencia del Sacerdote u otro ministro.

3. Acto Penitencial

4. La Palabra de Dios (homilía o diálogo sobre la Palabra de Dios).

5. Las fórmulas comunitarias: respuestas y aclamaciones en las que todos debemos participar.

6. Los cantos, la música, (la danza)

7. Plegaria universal (oraciones espontáneas)

8. Padre Nuestro

9. Los gestos y posturas, para que la expresión corporal nos una en una palabra «total».

10. Signos y símbolos

11. Silencio de profundo diálogo con Dios.

· ¿Cómo podríamos mejorar cada uno de esos elementos para que nuestras Celebraciones Litúrgicas sean más interesantes, más vivas y atrayentes, más inculturadas, en una palabra, para que sean una verdadera fiesta en Cristo?

Plenario

NOTA: El resultado del plenario compartir con su párroco u otro responsable de la pastoral.

(Otra posibilidad del ACTUAR podría ser el preparar la liturgia de la Palabra de Dios o la Eucaristía tomando en cuenta las nuevas orienta​ciones, para el domingo que viene u otro a criterio del grupo).
REVISAR:

Trabajo por grupos:

· ¿Qué valores has descubierto ahora en la liturgia?

· ¿Qué es lo más débil en la liturgia celebrada en nuestro pue​blo?

Plenario

CELEBRAR:
· Canto: 94

· Liturgia es también participación en la oración de Cristo, diri​gida al Padre en el Espíritu Santo (Lect. Jn 17).

· A partir de la lectura formular peticiones espontáneas de per​dón, sin antes pronunciar estas:
· Perdón, Señor, porque no atendemos todavía al proceso de una sana inculturación de la liturgia. Perdón, Señor, perdón.
· Perdón, Señor, porque para muchos católicos la vida no tiene coherencia, su participación en la liturgia no da frutos en la vida concreta. Perdón Señor, perdón.
· Perdón, Señor, por no conocer la presencia transformadora de Cristo en la Liturgia y más bien expresar nuestra fe preferente​mente en la religiosidad popular. Perdón Señor, perdón.
· Perdón, Señor, por despreciar a veces la religiosidad popular que constituye la sabiduría de nuestro pueblo. Perdón, Señor, perdón.
· Padre Nuestro (cantado).
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